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DescripciÃ³n

El Ã¡ngel de JehovÃ¡

â??El Ã¡ngel de JehovÃ¡ acampa alrededor de los que lo temen y los defiendeâ?• (Salmo 
34:7).

Â¿Crees en los Ã¡ngeles? La Escritura los presenta como mensajeros de Dios, muy poderosos, que han
sido â??enviados para ayudar a los que han de heredar la salvaciÃ³nâ?• (Heb. 1:14, NVI).
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SegÃºn nuestro texto de hoy, los Ã¡ngeles de Dios nos defienden. Â¿Puedes pensar en una ocasiÃ³n en
la que un Ã¡ngel del cielo te librÃ³ de un peligro inminente? No hace mucho leÃ un relato que me hizo
recordar ese ministerio tan especial que los Ã¡ngeles de Dios realizan en favor de quienes hemos de
heredar la salvaciÃ³n. La historia la publicÃ³ Adventist Review y tiene como protagonista a Jim, un
veterano maratonista (â??Dogs and Angelsâ?•, 12 de febrero de 2015, pp. 28, 29).

Cuenta el relato que un dÃa Jim corrÃa a lo largo de una carretera rural en las afueras de Temple, Texas,
cuando divisÃ³ a un enorme perro que corrÃa tras Ã©l. Sin dar muestras de temor, Jim se le plantÃ³ en
actitud desafiante, pero el perro no dio muestras de amedrentarse. Jim le gritÃ³ con fuerza, pero el animal
no se inmutÃ³. MÃ¡s bien, comenzÃ³ a acercÃ¡rsele mientras gruÃ±Ãa en tono bajo, pero amenazante.
Entonces Jim gritÃ³ de nuevo, pero esta vez pidiendo auxilio.

Justo en ese momento la puerta de la casa se abriÃ³ y una mujer saliÃ³.

â??Â¡No se mueva! â??exclamÃ³ la mujer.

â??Â¡Por favor, ayÃºdeme! â??clamÃ³ Jim.

â??No puedo â??respondiÃ³ ellaâ??. Bubba solo obedece a mi esposo y Ã©l no estÃ¡ en casa.

Mientras tanto, el perro seguÃa acercÃ¡ndose a Jim, mostrando sus enormes colmillos.

Â¡Dios mÃo, por favor, ayÃºdame!, orÃ³ Jim, silenciosamente.

Ya el perro estaba por saltar sobre Jim, cuando en la intersecciÃ³n de la carretera apareciÃ³ una
camioneta azul. Desde el vehÃculo, el conductor gritÃ³:

â??Â¡Ven, Bubba! Â¡SÃºbete!

En cuestiÃ³n de segundos Bubba se subiÃ³ a la plataforma de la camioneta; y Jim, temblando de pies a
cabeza, regresÃ³ a su casa de inmediato. MÃ¡s tarde, ese mismo dÃa, Jim fue en su vehÃculo a visitar a
la pareja para agradecer al esposo de la mujer por haberlo salvado. Su sorpresa fue tan grande como su
susto, cuando escuchÃ³ decir:

â??Nunca he visto esa camioneta por aquÃ y no tengo idea de quiÃ©n era ese hombre. Bubba nunca se
va con extraÃ±os.

La mujer no tenÃa idea de quiÃ©n era â??ese extraÃ±oâ?•, pero tÃº y yo sÃ la tenemos, Â¿verdad?

Gracias, Padre amante, por el ministerio de tus Ã¡ngeles en mi vida. Que tu Ã¡ngel camine muy 
cerca de mÃ en este nuevo dÃa.
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